PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS 

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

L E Y 

ARTÍCULO 1.- Derógase en todos sus términos la Ley 12915.
 
ARTÍCULO 2.- Modificase el inciso d) del artículo 18, del Decreto-Ley 9.889/82 T.O. Decreto 3.631/92 -Orgánica de los Partidos Políticos y Agrupaciones Municipales- el que quedará redactado de la siguiente forma:

"Inciso d) Sistema democrático interno, mediante elecciones periódicas para la nominación de autoridades y organismos partidarios que aseguren la participación y control de los afiliados y de las minorías en el gobierno y administración del partido, y en la selección de candidatos partidarios a cargos electivos."

ARTÍCULO 3.- Comuníquese al Poder Ejecutivo.
F U N D A M E N T O S

El Artículo 59 de la Constitución Provincial consagra el pleno ejercicio de los derechos políticos para todos los ciudadanos bonaerenses y reconoce como “instituciones fundamentales del sistema democrático” a los partidos políticos, que son el único instrumento legitimado para formular las diversas postulaciones a cargos públicos electivos.

En tal sentido, resultó siempre una cuestión medular garantizar para los mismos una vida interna participativa, democrática y pluralista, en la que la ciudadanía pueda volcar con confianza y sin recelos de ningún tipo, su vocación participativa y su necesidad de interactuar, opinar y protagonizar también la vida pública y la marcha social.


Por ello, en el año 2002, en medio de la crisis de las organizaciones democráticas, que devino en la recordada emergencia económica y social, y en aras de intentar recomponer los vasos comunicantes entre la política, tomada como actividad altruista e imprescindible en la organización de la convivencia de todas las sociedades, y los representados, la gente de la calle, como solemos llamarla cotidianamente, el pueblo todo que debe sentirse “parte de la cosa” para que la construcción social pueda avanzar en algún sentido u otro; por ello, decíamos, en el año 2002 esta Legislatura estudió y sancionó la Ley 12915, estableciendo en el ámbito de la Provincia de Buenos Aires el Régimen de selección de Candidatos a cargos Públicos Electivos mediante Elecciones Internas Abiertas, Obligatorias, y Simultáneas para los Partidos Políticos, Agrupaciones Municipales, Federaciones y Alianzas Transitorias Electorales. La nueva ley buscaba convocar la participación de la ciudadanía independiente en la postulación y la selección de las personas que tendrían la responsabilidad de representar a los diversos Partidos o Agrupaciones políticas como candidatos a ocupar cargos públicos en cada una de las elecciones que sobrevendrían, y así quedó expresado en el amplio debate que mereció al momento de su consideración por ambas Cámaras. Se expresó en ese momento: “...los fundamentos principales que justifican el sistema a implementar sirven para profundizar la democracia interna de los Partidos Políticos, la apertura a una mayor competencia y transparencia en los mecanismos de selección de candidatos en cargos públicos electivos, y para el logro de una mejor movilidad y dinamismo social, al invitar a asumir una actitud de compromiso, protagonismo y participación, como así también a concretar una genuina legitimidad del proceso político, al adoptar mecanismos democráticos que pongan fin a prácticas que la ciudadanía firmemente viene cuestionando...”

A tal fin, la norma se pensó estableciendo la necesidad de que todos los partidos políticos tuvieran, en una fecha determinada y en forma simultánea, un proceso eleccionario obligatorio, aún para los casos en que no hubiese más de una postulación por un partido, y previendo, incluso, el sellado del documento de los electores a fin de que los mismos pudieren participar en sólo uno de los procesos eleccionarios que se llevarían a cabo en ese día, en el que él eligiera como más cercano a sus pensamientos o a sus afinidades personales. Se aseguraría, de esa forma, la no interferencia del padrón de un partido político en la elección de los candidatos de otro partido.

También previó la norma que, quienes hubieran participado en dichos procesos eleccionarios y resultaren perdidosos, no podrían tomar partido como candidatos ni postularse como tales por ningún otro Partido o Agrupación; con lo que la norma se proponía que ante cada elección, tras afrontar un democrático proceso de selección de candidatos, en el que también hubiesen sido escuchados y participados los ciudadanos independientes, cada Partido y cada Agrupación Política tuviera unificado un candidato para cada cargo a elegir.

Posteriormente, en enero de 2003, con la sanción del decreto 42 por parte del Poder Ejecutivo, el Gobernador Felipe Solá procedió a reglamentar la aplicación de la ley en cuestión, y lo hizo, a nuestro modesto entender, comenzando a transitar un camino de adulteración del espíritu con que se sancionó dicha Ley 12915, ya que dicho decreto eximió a los partidos que presentaran lista única de la obligación de la materialización del acto comicial, y posibilitó la participación en la conformación de alianzas - posteriormente a la celebración de las elecciones internas abiertas - de los sectores que hubiesen participado de una elección interna y hubiesen resultado perdidosos. 


Sin embargo, todos esos postulados y esas estipulaciones normativas fueron desvirtuadas, vaciadas en su contenido imperativo y en su capacidad de obtener resultados cuando, en el proceso eleccionario que desembocó en las postulaciones presidenciales para la elección que se desarrollaría en abril del año 2003, la Justicia Electoral dio su acuerdo y aprobación a diversas postulaciones provenientes todas de un mismo padrón electoral partidario, con lo que se legitimaban las maniobras de algunos partidos políticos que procuraron a toda costa omitir la obligación de realizar las elecciones internas abiertas, utilizando a tal efecto, la organización y la figura de partidos que en anteriores elecciones no venían presentando candidatos ni tenían una estructura como para realizar las postulaciones presidenciales que formalizaban en ese momento. Se estaba trasladando, de esa forma, la selección de candidatos por un partido político, para el momento de la elección general en que toda la sociedad terminaría consagrándolo. 

Posteriormente, ante el proceso eleccionario que desembocaría en la renovación de los cuerpos deliberativos en el año 2005, el sistema volvió a ponerse en práctica, esta vez implementado en todos los distintos estamentos de cargos electivos que se debían postular, nacional, provincial y municipal, consumando de esa forma un nuevo formato organizativo del sistema político, formato que prescindía de las leyes de Internas Abiertas, nacional y provincial. Ello, avalado y legalizado nuevamente por la Justicia Electoral, tanto por la Justicia Nacional como la Provincial, terminó de dar el golpe de gracia a la Ley 12915, tornándola meramente decorativa y declarativa.

A todo ello, se sumó la inverosímil situación que debieron afrontar algunos partidos que sí cumplieron con lo dispuesto por dicha ley, y se los obligó a realizar, durante dos domingos consecutivos, sendas elecciones internas para elegir, en forma separada, a quienes serían sus candidatos en las postulaciones de orden nacional y a quienes los representarían en el orden provincial y municipal. Por todo ello, la Ley 12915 se ha tornado inconducente, no operativa y carente de aplicabilidad como para continuar siendo exigible a algunos partidos mientras otros la soslayan y la esquivan. 
En consecuencia, la presente iniciativa viene a proponer la derogación en todos sus términos de la Ley 12915, con lo que de acá en más, los distintos Partidos o Agrupaciones deberán adoptar el criterio de selección de candidatos que crean más conveniente, siempre conforme a lo estipulado por el Artículo 18 del Decreto Ley 9.889/82 T.O. Decreto 3.631/92 -Orgánica de los Partidos Políticos y Agrupaciones Municipales, el que en su inciso d) expresamente señala:

“Artículo 18- La carta orgánica es la ley fundamental del partido, federación y de la agrupación municipal. Reglará su organización y funcionamiento conforme los siguientes principios:

...

Inciso d) Sistema democrático interno, mediante elecciones periódicas para la nominación de autoridades y organismos partidarios que aseguren la participación y control de los afiliados y de las minorías en el gobierno y administración del partido, y en la selección de candidatos partidarios a cargos electivos”.

Por ello, solicito a los señores legisladores tenga a bien acompañar con su voto favorable la presente iniciativa.
